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- reemplazo por ahora, por los Sres. Lic. 
- JoséJ. Rodriguez,Dn. Manuel Aragón principios liberales en sus trabajos, 
ON : 


AMÉRICA CENTRAL. 


Periódico que no es militar, y sin embargo es general;- que tiene su alma 
en su almario, y que hará lo que la gatita de Mari-Ramos que halagaba 
con la cola y aranaba con las manos; advirtiéndose que halagara sin 
adular á nadie y arañará con entera independencia y siempre en ley de 
justicia. 

SALDRÁ Á LA CALLE, POR AHORA, DOS VECES Á LA SEMANA. 


Tem. IL. | San José de Costa-Rica, noviembre 8 de 1886. | Num. 39. 


Redactor—Federico Proaño. y Gral. Apolinar de Jesús Soto- 

| Administrador—Francisco Huete. |Queda, pues, vacante un Ministerio y 
— ¡sería de desear que no se proveyese, 
OFICINA. distribuyendo sus carteras entre las 


CALLE DE LA UNIVERSIDAD, N? 15, {res personas i nombradas, con lo 
a cual se obtendria una economia de 


SUSCRICIONES. $ 6,000 anuales, que no es suma des- 
A Se DO. preciable en las aflictivas circunstan- 

Un tr; $ cias del tesoro público. 
POSO. = e » - - 92-00 Con lo dicho ya se comprende que 
Un mes... ea > » 0-75 leonsideramos como deber primor- 
Número suelto......... » 0-10 [dial del nuevo ministerio el llevar la 


Remitidos y anuncios 4 precios con-mayor economía posible á todos los 
vencionales. ramos de la Administración, prinei- 
¡piando por las oficinas centrales y 
¡no omitiendo sacrificio alguno, hasta 
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El cambio de Ministerio. 
—:0:— FRE 

| _ {sos que no seria dificil obtener me- 
Entre personas generalmente bien diante la supresión, ó por lo menos 


informadas de lo que pasa en palacioluna considerable rebaja del capítulo 
circuló, desde el viernes último, la no-\de gastos eventuales. 


ticia de que algunos ministros dell Pero no es ésto solo lo que el país 
Sr. Soto habían presentado la renun- espera de la gestión de los negocios 
cia irrevocable de sus carteras. Tra-públicos encomendada á caballeros 
tamos de averiguar lo que había delestimables, dignos y nuevos en el po- 
cierto en estos anuncios y 4 primera der, por lo cual debe suponérseles do- 
hora del sábado parecíz confirmarseltados de las aptitudes, de la buena 
la separación, no de algunos, sino de voluntad y del entusiasmo necesario 
todos los secretarios de Estado y supara imprimir la conveniente activi- 
dad, unidad de plan y sujeción á los 


el 
+ 


conseguir un sobrante de los ingre- . 


» 
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de los cuales el pueblo debe reportar nosotros no distamos mucho de otor- | 


beneficios positivos realizados, me-garle nuestro aplauso, por cuanto, © 


diante reformas inmediatas cuya uti- adversarios decididos de todas las, 
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lidad esté al alcance de todos. antiguallas, no participamos de la | 

Lejos de nosotros la idea de trazar 
programas de gobierno al nuevo Mi- 
nisterio, aunque ésto suele hacerse, 
por la prensa de países adelantados 
en política: cuando un periódico es 
órgano de ulgün partido, bien puede hie 
y hasta debe constituirse en heraldo asegurar que nunca hemos dudadode > 
de éste y desenvolver, desde sus co-la rectitud de sus intensiones y que — 
lumnas, el programa á que compro- esperábamos la ocasión que hoy nos — 
misos anteriores obligan al gabinete,brinda de tributarle, ya que nola 
y trazarle la conducta administrativa|cumplida felicitación por el hecho 
que ha de llenar las aspiraciones de|que ha realizado, porque ésta pende. i 
sus correligionarios; mas aquí dondej@un de un incierto porvenir, siquiera 
no hay partidos, en la verdadera el sincero reconocimiento de sus bue- 
acepción de la palabra, y donde exis-nas intenciones de ceñirse hasta don- a 


te la añeja costumbre de fiarlo todo de quepa á la más correcta legalidad. 


2 Z J z EEA tie 
al mayor 6 menor tino del gobernan- Adtí, pues, correspóndenos también _ j 


te, aquí donde la voluntad de éste eshacer constar, para tranquilidad del 
el único arbitrio de las soluciones po-[püblieo, que tampoco astábamos equi- 
líticas, semejante ingerencia por par-|vocados al poner en duda los proy 0 
te de un órgano de publicidad podría tos dictatoriales quelse atribuían 4 di- Sh 
parecer cuando menos improcedente “RO señor, cosa que celebramos Te 
y extemporánea. Así y todo, la pren- cho, no tanto por haberse realizado 
sa tiene sagrados deberes que llenar e ONAR, ee ae ¿0 
& riesgo de' merecer, en el caso con- ellas prueban que tenemos una idea 


trario, que se la tache de inconsciente ae ha a Ce por j = K 
instrumento del poder 6 de interesa le  n,1a de MON del gobernante oe 


B A Costa-Rica. 
do órgano de un mandatario, y como 


á E Pero, si debemos felicitar cortez- 
quiera que aquí nosotros hemos g02a- mente 4 los nuevos consejeros del Sr 


do y estamos disfrutando de libertad Soto, por la confianza que él les ha 


en la emisión Ce nuestros juicios, lo demostrado, y por la que el país fu 
que dicho sea de paso, honra no sololda en su futura actividad administr 
al señor Soto, sino también 4 lastjya; parabienes muy expresivos de 
apreciables personas que acaban debemos á los Ministros salientes que 
separarse del gobierno, no podemos han llevado 4 cabo uno. de los actos 
desaprovechar las circunstancias (ue más difíciles, como lo es siempre el 
se nos ofrecen, sin manifestar como ceder á consideraciones de elevado 
ya lo hemos apuntado ligeramente patriotismo, áun á trueque del sacri- 
que, en nuestro parecer, el país verá ficio del amor propio, costoso hasta 
con satisfacción la última iniciativa tratándose de caracteres grandes y 
del señor don Bernardo Soto y quelcorazones bien templados. ie 


in 


Creemos que dichos señores, de eu- 


XA ro. 
_ ya nobleza de propósitos nunca he- 


mos formado mala opinión, podrán 
prestar 4 su patria valiosos servicios 
desde la esfera de acción particular 
de la enal salieron momentaneamen- 
te. Devueltos á sus importantes ocu- 
paciones privadas, campo les queda 
y muy honroso para seguir cooperan- 
do al bien de sus conciudadanos, á 
cuya consideración y respeto han ad- 
quirido títulos incuestionables. 


Queda, sin embargo, sentado que el 


país debe entrar en una senda dife- 
rente de la que se ha seguido hasta 


ahora. Echäbase de menos: cohesión,| 


unidad de plan, falta de un sistema 
bien madurado y correspondiente 4 
las necesidades del país, poca cch- 
fianza en la cordura y buena índole 
de la mayoría de los costa-ricenses; 
de aquí originábanse, pues, aquellos 
desconciertos, aquella inseguridad y 
aquellos temores de que nos hicimos 
eco en alguna que otra ocasión. Ten- 
gamos por lo tanto fé en que ciertas 
condiciones negativas del anterior ga- 
binete serán sustituídas por otras 
tantas manifestaciones positivas, y 
que la nación se convencerá pronto 
de que el último cambio ministerial 
no ha obedecido tan solo & cuestio- 
nes, siempre pequeñas, de suceptibili- 


dad personal ó de celos más ó menos), 


fundados, sino 4 una necesidad im- 


— periosa de cambics radicales á que 
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Las lagrimas. 
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La cuna del talento es el corazón. Alli 
la pusieron sus padres: “la imaginación y 
el sentimiento.” La primera le dió forma, 
vivacidad y luz. El segundo, delicadeza 
y lágrimas. ` 
| El alma es la misteriosa fuente de las 
lágrimas, y los ojos hablan con ellas e] 


¡tierno idioma del sentimiento. 


Las lágrimas son la poesía religiosa del 
dolor concentrado y silencioso, 

Los diamantes que brillan en las coro- 
nas de los reyesson para mi menos pre- 
ciosos que las lágrimas que corren por las 
mejillas de los mártires, 

Las lágrimas de los niños y de ias vír- 
genes son como el rocío de los lirios y de 
Isa rosas; las del poeta, como juego de 
los volcanes; las del hombre eriminal.... 
los mallechores, los asesinos de la con- 
ciencia no tienen lágrimas, 
| Las lágrimas que inundan el rostro, 
consuelan y muchas veces salvan; las qne 
descienden al corazón desolado oprimen- y 
torturaD 

La sourisa tiene en verdad su graciosa 
y poética expresión, pero no da tanto real- 
ce á la belleza como una lágrima. ` La 
sonrisa nace dela luz del alma, pero el 
fondo de ella , su reflejo, su imágen son 
las lágrimas. . 

Un hombre sin lägrimas es ateo; no as- 
pira al cielo ¿Por qué?—Porque no tiene 
ulma; que no verter lagrimas, es no tener. 


La felicidad tiene sus lágrimas, así co. 
mo la desgracia; pero las de la felicidad 


parece haber atendido el señor Presi-|‚on fugitivas, enen sobre la tierra; las de 


dente de la República al aceptar lasilla desgracia, sublimes, 
dimisiones á sus consejeros respon- trasparentan y suben 


y Se evaporan y se 
hasta Dios, que 


sables; así se justificará su previsora siente placer en recibirlas, 


política y se dará conveniente satis- 


Mucl:as veces el cauto de un pájaro, un 


facción á las aspiraciones legítimas celaje, un niño que juega, un anciano que 


de este noble y simpático pueblo. 
ee É————— 


duerme, una voz desconocida, cualquier 
ruido, la vista de una flor, de un río, una 


palabra, una melodia tienen el poder de 
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arrancarme lágrimas deliciosas. ¿Por qué? 
— Lo ignoro. jAcuso las lágrimas no son 
un misterio? 

Cuando escribo, invoee á un genio, el 
de las lágrimas; entonces sale éste de mi 
corazón y enciende, agita, ilumina mi plu- 
ma Aun más: me inicia eu sus misterios 
y me arrebata á la región del dolor y los 
sollozos. Por éso cuando escribo, lo hace 
mi corazón, á veces con lágrimas, á veces 
con su propia sangre, 

Plácenme el silencio y la soledad. ¿Por 
qué?-—Porque ellos son los hermanos que- 
ridos de las lagrimas. 

Las lágrimas que caen sobre las losas 
sepulcrales, recógelas el ángel de la pie- 
dad, y las lleva al cielo convertidas en per- 
las para ceñir con ellas la frente de los 
serafines. 

Las lägrimas soa también una filosofia: 
la de los recuerdos. Solo á su luz pueden 
revelarse los tenebrosos abismos de lo que 
fué. La esperanza misma, ¿qué otra vo- 
sa es sino el sueño de un porvenir dichoso 
que sonrie 4 nuestra ansiedad y que, ena- 
morado de su fantástica b.-Jleza, se mira 
complacido en nuestras lágrimas? 

Por último, al travéz de las lágrimas 
vemos tres cosas admirables: la muerte, lo 
infinito, Dios, esto es: la trasfiguración es- 
piritual, la patria de las almas, el Ser ın- 
creado. 


Jose Marta Salazar. 


Un poema de Edgardo Poe. 


Hace pocos días se ha descubierto 
un poema de Edgardo Poe. Esta jo- 
ya literaria estaba en poder de un 
ciudadano cuyo abuelo poseía, hace 
tiempo, una posada en Chesterfield, 
cerca de Richemond, en el Estado de 
Virginia. 

Una tarde de verano presentose en 
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pasar la noche, un joven euya ap 
riencia y ademanes revelaban costun 


"bres licensiosas. 


Dieronle cuarto. Cuando al dia 
guiente entraron para avisarle que 
taba servido el almuerzo, hallaron 
cía la habitación. 


critos en caracteres romanos, 
gibles como una pägina impresa, | 
sin que en ellos se advirtiese. una 50 
enmienda ni raspadura. 
estos versos se veían las iniciales 


DANE S ‘Sita 
Eran las de Edgardo Allan Poe, y 
cogstituian su firma ordinaria. 2 

Los peritos han declarado que le 
letra es del insigne poeta. 
He aquí la traducción del poema. 


LEONILA 


Leonila, así la llamaban los ángeles 
Robando su luz 4 las estrellas, habian- 
la hecho una de sus blancas sonrisas 
Tomaron su cabellera de las espesa: 
sombras de la nedia noche é ilumina- — 
ron sus sjos con un rayo de la luna. — 
Después trajéronla á mi lado una so- 
lemne noche. 

„Una noche solemne de estío, en — 
que mi corazón, henchido de amarga 
ra, despertaba de sus dolores para s 


ludar á la que venía como una ro 
en for; ta 

Los negros pensamientos que 
oprimían huyeron con esa caricia de 
alegría. . . ¡alegría fementida que me 
estrechaba y me lanzaba en brazos 
del infortunio!.... 

Mi querida no maea sino balbı ces : 


» 
un‘ 


LA ESCOBA. 5 


| 


dola embelesado, pude al cabo oirla 
murmurar: ‘ 

“Las canciones se han hecho para 
dar pena 4 los seres de aquí abajo; los 
“cuentos se han hecho para engañarlos. 
Leonila vo te abandonará en tanto 
que su amor sea jóven.” 

De pronto, Dios sonríe. Es la ma- 
ñana sin igual y suprema. La gloria 
de los cielos parece como que hace á 
la tierra la merced de una cari- 
cia. Todos los corazones—jexcepto 
el mio!—se sienten capaces de rogar 
y se clevan 4 lo azul, allá donde mi 
Leonila se desvanece como un sueño. 


BA... R: 


Edgardo Poe se escapó como diji- 
mos, de la posada, El poSadero no 
dió importancia al libro que dejó elvi- 
dado en un cajón, y al cabo de los 
años viene á encontrarlo su nieto, al 
que ofrecen por el original una fuerte 
suma. 


REMITIDOS. 


A los vecinos y transeuntes 


Se les avisa que en el Hotel de la 
“Equitativa” acaba de recibir un nuevo 
surtido de licores escogidos, que su dueño 
les ofrece á precios que justifican el nom- 
bre del establecimiento; en el cual encon- 
trarán tumbién, á todas horas, legumbres 

| y leche fresca; servicio muy esmerado; 
nuevas y más ámplias habitaciones, que 
brindan las mejores comodidades para fa- 
milias, y sin que cuesten tales ventajas 
mayor dispendio que el precio anunciado 
en la tarifa. 


Cartago, noviembre 4 de 1886, 
CARLOS PATIÑO. 


ESCOBADAS. 


Buen gusto De un periódico extran- 
jero traducimos lo siguiente: 

Las señoras americanas están que se 
pirran por los pequeños cainfanes que van 
sustituyendo 4 su lado 4 los perritos de 
todos los tamaños y fealdades, Las aficio- 
nadas á este muevo Sport adornan á sus 
favoritos con aros de plata y se pasean 
cun los repugnantes vichos, sujetos de unas 
cadenas, por las plazas y parques de algu- 
nas ciudades dela Union-americana, Buen 
gusto. 


Deplorable suceso.—Hace pocos 
días ocurrió en Alajuela un hecho feliz- 
mente raro en la crónica costa-ricense, pe- 
ro que no por ésto deja de ser menos la- 
mentable. El jefe de la policía de dicha 
provincia, don Napoleón Fernández fué 
muerto de un balazo por Frutos Flores. 

Nos aseguran que un incidente de or- 
den que se produjo en una de las funcio- 
nes que la señora Ors suele dar en el sa- 
lón del Instituto de Alejuela, dió origen 
al atentado. Parece que el público ha- 
bía reclamado la repetición de un trozo de 
canto de una manera ruidosa, y con este 
motivo el señor Fernández invitó 4 Flores 


cuya voz se había distinguido entre las de- 


más, á que guardase silencio; cambiáronse 
algunas palabras entre uno y otro y la co- 
sa no habría pasado adelante sin haber 
mediado un remitido inserto en “La Chi. 
rimia,” en el cual se excitaba al Gobierno 
á retirar de su destino á Fernández, á 
quien se tildaba de ignorante y mal educa- 
do. No bien llegó al conocimiento del 
ofendido este hecho, cuando, terminada Ja 
representación teatral de la ya referida 
compañía Ors, se dirigió Fernández 4 la 
casa de Flores, é increpändole por el co- 
municado que le atribuía , le exigió una 
satisfacción. Asegtirase que éste le apun- 
tó entónces con el revolver y disparó, di- 
ciendo: “aquí tienes la satisfacción.” Fer- 
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nández cayó: muerto en el acto y el autor 
del crimen se halla, 4 estas horas, bajo la 
acción de la justicia. 

De lo relatado se deduce que, por una 
como por otra part», en este acontecimien- 
to ha” falta de premeditación y exceso de 


acaloramiento; porque sieshorriblejel aten- 


tado desgraciadamente fatal en sus con- 
secuencias cometido por Flores, tampoco 
era corriente ni digno por parte de un 


agente de seguridad pública,dirigirse á las 


doce de la noche y al salir del teatro á ca- 
sa de aquel, para provocarle cuando, en 
razón de su cargo y en fuerza de justicia, | 
no le faltaban medios para proceder de 
otra suerte, Así y todo, no es menos cier- 
to que el desenlace de una cuestión baladi 
no ha podido ser más sencible. Lo consi- 
deramos como hecho aislado y hé aquí por 
que se nos resiste cargarlo á las costum- 
bres de Alajuela, de cuya cultura, en el 
caso contrario, tendríamos muy mala idea; 
pero nosotros que no conocíamos 4 ningu- 
no de los individuos complicados en este, 
suceso, no podemos menos que sentirlo, no 
solo por consideraciones generales que nos 
harán siempre. condenar todo ataque con- 
tra la vida, sino también porqne este a- 
tentado llena de aflicción á una respetable 
familia, 4 quien acompañamos en su jus- 
to sentimiento. 

Pasquin. Enel número 79 de “La 
República” hemos leído uno que preten- 
de zaherirnos. Firmalo Un amigo del 
Gobierno y tenemos la couvicción de que 
éste será el primero á quien habrá sorpren- 
dido tan extemporanea amistad Sin 
hacer caso al Sr. Ricardo González, bás- 
tanos manifestar para conocimiento de 
nuestros amigos, que nos consta, por con. 
fesión del administrador del periódico y 
hasta ayer consocio de dicho Sor., que 
él es el único responsable y redactor del 
susodicho eserito. 
ba esta declaración, 
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Aunque no se necesita- deseo de recibir, en pago de su calumniosa 
porque salta á la y lacayesca oficiosfdad, un piltrafe del Go- 
vista del más inesperto lector la singular|bierno; y no pndiendo nosotros recomen- 


—e- 


| i 
fraseologia del famoso atropellador, tan 
ignorante como atrevido, de todas las re- 
glas y sobre todo del buen gusto de la 
lengua que hab'amos, por decoro del Go- 
bierno y nuestros buenos conocidos de 
Costa-Rica, interésanos establecer termi- 
nantemente que el Sor. Don Juan Vicen- 
te Quirós, editor de “La República,” no 
se recata en desautorizar el tal pasquin, 
cargándolo á la única y original inventi- 
va de su ex-consocio y asegurando que 
ninguna persona, poco ni muy allegada 
al Gobierno, ha tenido en ello parte algu- 
La. y 

Los lectores de “La E:coba” habrán 
notado además que el señor Ricardo Gon- 
zález nos atribuye frases que no hemos di- 
cho, y ésto seguido de necias divagaciones 
sobre la honrada misión de la prensa, A 
ellos también les coustituimos en jueces 
de lo que dice de nuestra indigencia que 
antes bien abonaría un modo de ser infor- 
tunado que no una condición deshonrosa. 
Es cierto que nosotros vinimos á esta tie- 
rra con más provisión de paciencia que 
billetes dei Banco de Inglaterra; pero tam- 
bién á cuantos nos conocen les consta que 
hemos vivido siempre de nuestra pluma y 
que ésta jamás estavo empleada en matar 
honras ajenas ni en servir intereses mez- 
quinos. Sialguna vez hemos tenido la 
mala fortuna de hallar en nuestro camino 
a malandrines desvergonzados de la pren- 
sa, acestámosles escobadas, más 6 menos 
descomunales, pero siempre ajenas á su 
dignidad y honra personales que estamos 
acostumbrados á respetar, á fuer de caba- 
lleros, para tener el derecho de ser trata- 
dos de igual manera por nuestros compa. 
üeros en el periodismo. : 

En cuanto á lo de ingratos, queremos 
dar una prueba al señor González de que 
no Jo somos; pnes en la seguridad de que 
su pasquín solo obedecía al vehemente - 


| 


nuestro viaje á esta capital. 
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darlo 4 éste, porque nuestra modesta con- 
dición nos tiene alejados de las escaleras 
de Palacio, autorizamos desde hoy 4 la! 
barrendera de “La Escoba,” para que in- 
fluya en la cocina de la casa de gobierno, 
con el objeto de que se le arroje diaria- 
mente, al dicho amigo un hueso de regu- 
lares proporciones, que quizás de este mo- 
do se consiga el que, royéudolo, deje en 
paz honras ajenas. | 

Por nuestra parte, cábenos decir quel 
antes haríamos mil pedazos la pluma que 
convertirla en instrumento de ningún po- 
tentado. Con ella ganamos mal 6 bien 
nuestro sustento, tratando empero de no 
prostituirla jamás ni hacerla venero de mi: 
serables granjerías; y si hubiésemos de ha- 
cer un cómputo de las desazones y sinsa- 
bores que ella nos ha proporcionado y de 
la poca comodidad en la vida, que median- 
te ella hemos logrado, estén cogvencidos 
nuestros detractores que las primeras aven- 
tajan con mucho, aunque con gran desa- 
grado nuestro, á la última. Solo en al- 
mas pequefias, en mercachifles del perio- 
dismo que felizmente, y dicho sea en ho: 
nor de la prensa, no abundan sino en los 
graudes centros de corrupción, cabe con- 
vertir al instrumento de la moderna cultu- 
ra en vii medio de medro personal y de 
satisfacción de miserables pasiones. 

Aquí, como en muchos otros países de 
la América-española, contamos con bue- 


nos amigos, mucho mayores en número! 


que nuestros adversarios, y á algunos les 
debemos servicios que en nada desdicen 
de la respectiva hidalguía. Sin sonrojo al- 
guno podemos, pues, declarar que á nues- 
tra llegada á Costa-Rica merecimos de 
don Bernardo Soto un espontáneo antici- 
po de cincuenta pesos, para continuar 
Dicho ser- 
vicio personal, que fué aimortizado, con 
nuestro trabajo, no tenía por que echárse- 
nos en cara; y tenemos la seguridad de 
que nunca se hubiese incurrido en ello, 


creíamos amiga y que ha reincidido en ser 
inconsecuente para con nosotros. Duéle- 
nos en el alma descender á estos detalles, 
pero más nos ha dolido el cargo de ingra- 
titud que se nos ha hecho con tanta injus- 
ticía. Mal probaríamos, por lo demas, 
nuestro reconocimiento, silo vinculára- 
mos en echar incienso, á troche y moche, 
al que nos haya favorecido, como no cree- 
mos faltar 4 la amistad censurando alguno 
que otro de sus actos é indicando, según 
nuestro leal parecer, la conducta más a- 
certada que debiera seguirse. Esto es, 
sin embargo, cuanto hemos procurado ha- 
cer siempre, en una forma comedida y 
respetuosa, y sin faltar nunca 4 las consi- 
deraciones que se deben guardar entre 
personas decentes. La primera vez que 
nos creimos capaces du prescindir de ellas, 
fué al leer el pasquin del señor Gonzales; 
pero por no darle gusto, con ponernos á 
su nivel, tampoco lo hacemos, contentán- 
donos con restablecer la verdad de los he- 
chos y abandonando á nuestros lectores, 
el juicio de la conducta del Sr. Ricardo 
González, 


Pésame. Hace pocos dias tuvimos e] 
gusto de felicitar 4 nuestro amigo don 
Juan F. Ferraz, por el nacimiento de sus 
hijitos mellizos; hoy tenemos que lamentar 
la muerte de uno de ellos, y cumplimos 
con el triste deber de enviarle nuestro pé- 
same, asegurándole que, tanto en sus ale- 
grias como en sus sufrimientos, le acom- 
pañan sus amigos, en cuyo número nos 
encontramos nosotros. 


El señor Pierra, distinguido comer- 
iclante de Colón, esta, desde hace algunos 
días, en esta capital, adonde le traen pro- 
iyectos relacionados con ul comercio de 
plátanos de este país. Los antecedentes 
de nuestro huésped y las importantes casas | 
que representa, ofrecen 4 los agricultores 
costa-ricenses, la ocasión de dar ventajosa 
salida 4 uno de lds productos que premia 


sin la infidencia de una persona á quien 


con creces á sus cultivadores y contribuye 


i 
i 


LA ESCOBA. 


SSS SST 


una fuente de bienestar hasta para los la- 
bradores de pocos recursos 


agradable compañía, sino que puede ser 
al mismo tiempo útil, tanto á dicho apre- 
ciable negosiante, como á los hacen dados 
del país. 


“El recien” don Ricardo González y 
González y González y González ha cesa- 


do en la tarea de borronear papel, una 
vez que fue separado de la redacción del 


Diario de la calle del Laberinto. “Lala ansiada quietud del alma. 


Escoba” siente mucho que al pobre Día: 
blo de nuestro periodismo le haya llegado 


la hora de extender la pata, alargar el ho- que me agovia con su pego, 


cico y exclamar ¡abur Perico!; porque ya 
no seguirá dándole tema para llenar el ba- 
surero, una vez que definitivamente que- 
da muerto, enterrado y responzeado. Qué 
descancen en paz los desgraciados lectores 
de “La República"! 


Contiteor. 
E 


—Padre mío, perdonad, 
todos los días de fiesta 
voy á misa muy compuesta, 
y es pecado, ¿no es verdad? 
—¿Pecado? (¡cuanta inocencia!) 
No, hija mía, tu has soñado 
6 á lo ménos, si es pecado, 
no merece penitencia. 
—Decis bien; pero es que vos ignorais.. 
—Debes saber 
que á la iglesia vás á hacer 
uva visita 4 tu Dios: 
—Si, señor. vos lo decís: 
pero no voy por la fé 
ni por Dios, voy. --..porque sé 
que 4 la puerta estará Luis. 
—¡ Luis! 


—Y os quiero confesar 


| 


que ésto no es lo que deploro, 
sino que, entretanto, 1gnoro 
lo que pasa en el altar. 


Celebramos, tu mentida devoción! 
pues, con doble placer la llegada del Sr.|Pidele al cielo perdón. 
Pierra, pues no selo proporciona á sus|El tendrá piedad de tí. 
amigos el gusto de pasar unos días en sulBs preciso despreciar 


—jDesgraciada! ¿Y es asi 


ese mundano atavío wo 


y olvidarte.... 
— Padre mio! 
ya no je puedo olvidar. 


TI; 


—;Suspiras? 
—Busco la calma, 
y aquí vengo porque sé 


“Ide la escala del pecado! 


que en vos solo encontraré 


—Qué és? Mute 
—Una duda fatal, 


Decidme, por.Dios, ¿un beso, será pecado? 
— ¡¡Mortal!! 

—¡Dios mío! Luis al partir, - N 

de hinojos me lo pidió y 

de tal manera, que yo.... 

no lo puede resistir. 

Padre mío, ¡y es tan suave, 

tan purísimo el placer 

que causa... .jno puede ser 

un beso cosa tan grave! 

Toda el alma se consume; 

¡parece que de la boca 

que con la nuestra se toca 

surge un raudal de perfume! 
—¡Desventurada! No es 

un beso punible exceso, 

pero ¡ay de tí si á ese beso 

siguen dos y luego tres. 

¡pi ese lazo perfumado 

que embriaga tu ser entero 

forma el peldaño primero 


TIL. 
— ¿Lloras? 
—No puedo mentir 
¡perdonadme, señor cura, 
Ipero.... 


—jCalla criatura! 
sé lo que vas 4 decir? 


SINESIO DELGADO. 


Imprenta de José Canalias. 


